
EL TRIO de la DAMA NEgRA

El collar de diamantes 
desaparecido en Saint-Malo

Hace siete años, en Deauville, 
fue encontrada en el paseo marí-
timo una muchacha que no 
hablaba ni recordaba nada. Des-
pués de vicisitudes varias, la 
pequeña fue acogida en Brest, 
en el instituto del Prof. Hauche-
corne, donde acudió el otro día 
un matrimonio de Deauville, 
Joseph y Agnèse Dumontier, 
que llevaba tiempo buscando a 
su hijita desaparecida. Pues 
bien, nada más entrar en la habi-
tación, la amnésica exclamó 
«¡Papá!» y se echó a los brazos 
del señor Dumontier.

EL INCREiBLE

CASO DE LA 

AMNeSICA

DE DEAUVILLE

UNA JOVEN VE A SU PADRE
Y RECUPERA LA MEMORIA

El inspector Flebourg asegura 
que los nuevos silbatos, tres ve-
ces más potentes que los del 
viejo modelo, resultarán un for-
midable instrumento para poner 
en fuga a los maleantes y cana-
llas que infestan las callejuelas 
en torno al puerto de la ciudad.

!

NUEVOS Y POTENTES 
SILBATOS PARA 

NUESTROS 
GENDARMES!

HAN SIDO ENTREGADOS HOY POR 
LA FIRMA RAMBOUILLET DE PARÍS 

A LA POLICÍA LOCAL

UN TERRIBLE DELITO TRASTORNA LA TRANQUILA SAINT-MALO

«Nos detuvimos detrás de las rocas, 
a pocos pasos del hombre tendido en 
la orilla. Tenía el pelo largo, pegado 
a la cara. Yacía con la cabeza sobre 
la arena y muy compuesto, como 
si durmiera profundamente. Sus 
ropas, empapadas y manchadas de 
arena, parecían muy pesadas. Una 
chaqueta, una camisa de puños con 
gemelos, pantalones de terciopelo y 
un solo zapato.
—Quedaos aquí... —nos instó Sher-
lock mientras él salvaba las rocas 
de una sola zancada.
—Ten cuida... —quise advertirle, 
pero Lupin me hizo callar.
Sherlock dio un par de pasos cautos 
dejando huellas en la arena, que se 
hundía un poco bajo sus pies. Se 
acercó al náufrago, lo estudió, lo 
rodeó a medias y al fi nal sacó en 
conclusión:
—Está muerto.
Sentí que me subía un sofoco a las 
mejillas.
—¿Muerto? —pregunté incrédula.
—Muerto —repitió Sherlock.»
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Ilustración de Iacopo Bruno

IrEne Adler

Mucho antes de convertirse en un 

personaje de Las aventuras de Sher-

lock Holmes, a los doce años, Irene 

Adler era una chiquilla curiosa, 

inteligente y rebelde. Amante de 

la escritura, decidió contar, en una 

serie de libros, los increíbles mis-

terios que resolvió junto con sus 

amigos Sherlock y Lupin.
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Verano de 1870, Sherlock Holmes, Arsène Lupin 
e Irene Adler se conocen en Saint-Malo. Los tres 
deberían estar disfrutando de sus vacaciones, 
pero el destino les ha reservado algo distinto.
En efecto, los chicos se ven envueltos en un torbe-
llino criminal: un collar de diamantes es robado sin 
dejar rastro, en la playa se encuentra a un hombre 
sin vida y una oscura silueta aparece y desaparece 
sobre los tejados de la ciudad. La policía anda a 
tientas y les tocará a otros resolver el caso...
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Dos chicos y una chica extraordinarios, amigos inseparables.

Tres mentes que marcarán la historia de la criminalidad.
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C a p í t u l o  1C a p í t u l o  1

T R E S  A M I G O ST R E S  A M I G O S

reo que nadie me llamará mentirosa si 
digo que fui la primera y única amiga de 
Sherlock Holmes, el famoso investigador. 
Cuando nos conocimos, sin embargo, él 

todavía no era investigador, y mucho menos famoso. 
Yo tenía doce años y él era poco mayor que yo.

Era verano. Julio, para ser exactos. El 6 de julio.
Aún recuerdo perfectamente el momento en que lo 
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vi por primera vez. Estaba sentado en el ángulo que 
formaban las paredes de piedra de un baluarte, en lo 
más alto de la muralla, con la espalda apoyada en la 
hiedra. Por detrás de él sólo había mar, una superficie 
oscura y agitada. Y estaban las gaviotas, que volaban 
en el cielo trazando lentas espirales.

Mi amigo apoyaba la barbilla en las rodillas juntas 
y estaba absorto, con cara casi de enfado, en el libro 
que leía, como si de aquella lectura dependiese algo 
importantísimo para el mundo entero.

No creo que se hubiese dado cuenta de mi presen-
cia ni que nunca nos hubiésemos conocido si a mí no 
me hubiera picado la curiosidad tanta, y tan furiosa, 
concentración y no hubiera ido a molestarlo.

Puesto que yo acababa de llegar a Saint-Malo, le 
pregunté si él, en cambio, vivía allí.

—No —me contestó sin despegar los ojos del libro 
siquiera—. Vivo en la rue Saint-Saveur número 49.

«¡Vaya sentido del humor! —pensé. ¡Por supuesto 
que no vivía allí, en un baluarte cortado a pico sobre 
el mar! De todos modos, dije para mí—: Touchée.»

Y supe que entre nosotros había empezado un desafío.
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Yo era forastera. Acababa de llegar a Saint-Malo 
tras un larguísimo viaje en coche de caballos desde 
París. Estábamos de vacaciones, y la idea de pasarlas 
enteras en Saint-Malo había sido de mi madre.

Yo no estaba contenta, ¡estaba entusiasmada! Hasta 
entonces había visto el mar pocas veces: en las escasas 
ocasiones en que había acompañado a mi padre a Ca-
lais, donde se había embarcado para Inglaterra, y una 
vez en San Remo, Italia. Decían que era demasiado 
pequeña para recordarlo, pero sí que me acordaba de 
aquel mar. De verdad que me acordaba.

Tener que pasar todo el verano de 1870 en una 
localidad de veraneo a orillas del mar me había pa-
recido, pues, magnífico. E iba a seguir el consejo de 
mi padre, que siempre decía: «Quedaos un poco más, 
si queréis. ¡No tenéis ninguna obligación de volver 
a París!». Pero lo cierto es que mi madre prefería vi-
vir en la gran ciudad. Y que yo, después del verano, 
debía volver al colegio... Pero no tras aquel verano 
precisamente. El verano que cambió totalmente mi 
vida. Totalmente.
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El viaje había sido horrible. La culpa, desde luego, 
no había sido del carruaje, que mi padre había alqui-
lado sin reparar en gastos, como por lo demás hacía 
siempre cuando se trataba de nuestro bienestar, mío 
o de mi madre. Era un carruaje digno de un rey: cua-
tro caballos negros, cochero con sombrero de copa y 
asientos cubiertos de cojines de seda china.

Pero las seis horas de viaje bajo la atenta mirada 
de mi madre y del señor Nelson se me habían hecho 
realmente eternas.

El señor Nelson, Horace, era el mayordomo de 
color de los Adler. Era muy alto y taciturno, y es-
taba muy preocupado por todo lo que yo pudiera 
hacer. La mayor parte de la servidumbre de casa 
había viajado la semana anterior para preparar la 
que sería nuestra residencia durante las vacaciones; 
el señor Nelson había sido el único en quedarse 
con nosotras.

No me quitaba los ojos de encima. Y siempre que 
podía, me decía: «Tal vez no sea conveniente, señorita 
Irene».

«Tal vez no sea conveniente.» Siempre me decía eso.
Puede que aquél fuera el motivo por el que, en la 
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primera ocasión, me escabullí y subí por el ventoso 
camino que llevaba a las fortificaciones de Saint-
Malo.

Nuestra casa para las vacaciones era un pequeño 
chalé de dos plantas. Pequeño pero muy bonito, con 
un gran tragaluz en el techo y ventanas de esas que 
los ingleses llaman bay-windows, «ventanas en curva», 
y que yo, de pequeña, llamaba «ventanas panzudas».

Había una pérgola de glicinias y la hiedra tre-
padora era tan abundante que cubría la fachada. 
Mi madre dijo: «Oh, cielos, estará siempre llena de 
bichos», y yo tardé bastante en comprender lo que 
quería decir.

Lo hice días después, cuando dejé abiertas las 
ventanas de mi habitación y a la mañana siguiente 
encontré una culebra arrastrándose por el suelo.

—Tal vez no sea conveniente, señorita, dejar las 
ventanas abiertas por la noche —dijo severamente el 
señor Nelson al entrar en la habitación.

Luego cogió el atizador de la chimenea y yo grité:
—¡Ni se le ocurra, señor Horace Nelson!
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Entonces él suspiró, soltó el atizador, agarró la 
culebra por la cola y dijo:

—Permítame, al menos, devolver a su huésped al 
jardín.

Nelson era un hombre adusto, pero sabía hacerme 
reír de vez en cuando.

En cuanto salió de la habitación con mi serpenteante 
«huésped», la puerta del armario se abrió de golpe y 
asomó el rostro afilado de un chico.

Mi segundo gran amigo de aquel largo verano.
Su nombre era Arsène Lupin, el del famoso caballe-

ro ladrón. Sólo que, en aquellos lejanos días, todavía 
no había comenzado su fulgurante carrera como ladrón 
internacional. Y tampoco era un caballero, dado que 
sólo tenía un par de años más que yo y alguno menos 
que Sherlock Holmes.

Pero, como fácilmente imaginaréis ahora que sabéis 
el nombre de mis amigos, aquel verano sucedieron 
muchas cosas que merece la pena recordar.

Lo mejor, por tanto, es que empiece por el principio.
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